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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Fui creado en el espíritu de la humildad en el Reino de los Cielos, teniendo ese atributo como
primordial para la historia que escribiría en el mundo. Así como traigo este atributo divino, cada
alma y cada esencia contienen en su interior un atributo para manifestar.

Mi creación no fue diferente de la de ustedes; solo tuve la misión de ser un ejemplo para la
humanidad y, a lo largo de Mi existencia en el mundo, fui ayudado para eso.

Desde niño, sabía que algo dentro de Mí no podía vivir la misma vida que vislumbraban Mis
hermanos. Muchas veces, esa búsqueda del propósito que el Creador tenía para Mí, Me hizo apartar
del mundo e incluso de aquellos a quienes Yo amaba.

Viví muchos momentos de soledad, intentando encontrar el sentido de la vida y, cuando lo encontré
en la unión con Dios, descubrí que en Mi soledad se encontraban todos aquellos a quienes amaba.

A pesar de no haber sido comprendido por muchos, Me sustenté en la fe y en la confianza en que
aquella vida era vivida por el bien y por la evolución de todos los que estaban a Mi alrededor y que,
sin saber exactamente cómo, lo que Yo vivía los estaba ayudando.

Cuando tenía doce años, en el silencio fui a buscar lo que Dios tenía para Mí, y que no encontraba
en la vida cotidiana que llevaba junto a Mis hermanos. En silencio y en oración, comencé a crecer
en espíritu y a descubrir que la madurez no estaba en la edad que Yo tenía, y que, a pesar de ser tan
pequeño, encontraba en el espíritu todas las explicaciones que necesitaba para crecer.

Fue así como consagré Mi existencia a Dios. Él Me escuchó y aceptó Mi ofrenda, mostrándome el
Plan que tenía para Mí, en esta y en otras vidas. En aquel momento, Yo aún no sabía la magnitud de
la misión que Me esperaba, y fue sólo delante de Jesús Niño que pude comprender y superar
pruebas mayores.

Les cuento todo esto porque Dios también vino al encuentro de ustedes, los colocó delante de todos
los absurdos de este mundo y los impulsó a buscar el verdadero sentido de la vida. Los llevó al
camino de la consagración del alma; a algunos, del espíritu; y a otros, de todos los aspectos de su
ser.

Por medio de Su Espíritu Trino, les reveló una misión: preparar el retorno de Cristo y volverse un
ejemplo para las almas que no tendrán rumbo en tiempos de tanta confusión.

Si se sumergen en el propio mundo interior, encontrarán toda la madurez del espíritu y crecerán
rápidamente, mucho más allá de los cuerpos materiales. Comprenderán lo que es incomprensible
para la mente humana que no está unida al espíritu y, aunque no sepan realizar grandes tesis ni
explicaciones científicas sobre lo que viven, conocerán a Dios y lo vivirán. Manifestarán Su
Propósito y pasarán por muchas pruebas, hasta que cumplan con la misión primordial, encomendada
por Él.
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Sin embargo, delante del Cristo Vivo, todos los pesares se volverán pequeños y pasajeros. No habrá
sufrimiento ni tribulación que no sean recompensados delante de la grandeza de Su Amor y de la
Gloria de Su Espíritu Resplandeciente.

Es por eso que vengo al mundo: para enseñarles a repetir lo que viví como José de Nazaret; para
que comprendan que la esencia de la trayectoria humana es la misma y que, con la misma
naturalidad con la que tantas veces repetimos los errores, la gloria también se repite, la santidad se
repite, el nacimiento y el retorno de Cristo se repetirán. Así como resucitó en Espíritu y abrió los
Cielos para Su Ascensión, Él retornará y abrirá los Cielos para posar Sus Pies en el suelo de este
mundo.

Yo los bendigo y los guío en el cumplimiento de la misión espiritual del corazón humano.

San José, siervo seguro y fiel de Dios


